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186 BylRCELONA ALEGRE

él le habían dicho que 
lili clapo saca olro clapo., que 
amor con amor se cura, y que 
á fuerza de emociones llega el 
alma á curtirse y á ser insen­
sible á todo.

A lo primero, Venturita no 
se hizo cargo de estas cosas, ‘ 
no las entendía, no sabía, ni 
podía, ni quería analizarlas. Llegaban á sus oidos 
tales palabras como los acordes de una orquesta 
que ejecute música clásica llegarán á oidos pro­
fanos. Percibía sonidos, pero no entendía una

Era miedoso hasta lo sumo, un cobardón de 
primera, un apocado como hay pocos.

El ladrido de un perro le ponia en un estadó 
lastimoso. El' estampido de un cañón le hacía 
guardar cama cuatro días.

Leía en un periódico que la noche antes dos 
foragidos navaja en mano habían robado á un 
transeúnte, y se pasaba un mes sin salir de casa.

Él ruido le aturrullaba tan por completo, que 
en oyendo un trueno se metía debajo las faldas 
de la primera mujer que encontraba al paso. Lo 
cual le había costado sendos garrotazos y u no que 
otro bofetón. Es decir, un susto por partida do­
ble.

Sin embargo, Venturita se casó.
Esto parecerá imposible á simple vista. Y nada 

hay más cierto.
A una viuda bigotuda, mujer de armas tomar, 

fea como un reniego y capaz de habérselas con 
todo un batallón, le chocó la figurica del apocado 
mancebo, se chifló por él y se le declaró.

En poco estuvo que Venturita no cayese de 
bruces. Se escusó. Le asustaba seguramente la 
estampa de la mujerona aquella; pero no hubo 
más remedio. Logró ella intimidarle, hecha una 
furia le amenazó con estrangularle si no accedía 
á sus deseos, y el muchacho se dejó querer y 
prender.

Bárbara, (que así se llamaba la hembra) llegó 
á cansarse del apocamiento y timidez de su con­
sorte. Le afeó su. natural delecto, asegurándole 
que el mejor remedio para curarse era lanzarse á 
toda suerte de peligros sin miramiento alguno.

Le hizo asistir á las corridas de toros, al tiro de 
gallina; y en cuanto supo que hacían ejercicios de 
cañón los artilleros de plaza, llevó á su ma­
rido.

Venturita se puso algodón en los oidos por 
miedo al estrépito; pero Bárbara, que lo notó, 
arrancóselo de un tirón mayúsculo dejándole las 
orejas encarnadas como unos pimientos.

Algo valió el procedimiento, pues al poco tiem­
po Venturita ya no temblaba al ver un revól­
ver, y se defendía de los canes con cierto valor 
cómico que movía á risa.

Por aquel entonces leyó un libro en que.se re­
fería lo hecho por Goethe. Sabido es que el autor 

del P\iiíslo, para hacerse superior al vértigo que 
sentía en las grandes alturas, se paseaba por las 
cornisas de la catedral de Strasburgo.

Se lo expuso á su mujer, y ésta le contestó:
—¡Magnífico! Así debieras hacer tú. Para ciirar 

la cobardía, medir el peligro. Tras de algunos 
escarmientos se sale uno con la suya y llega á 
acostumbrarse.

Mi primer marido era una fúria. Cada dos por 
tres me arreglaba la espalda con una vara de 
fresno. Me acostumbré á plantarle cara, y al fin 
murió de un puñetazo que le di en la nuca. Des­
de entonces nada me arredra.—

Venturita, siguió el consejo. Al día siguiente 
salió de su casa dispuesto á arm.ar camorra. Se 
'lió con los que cogen perros con el lazo, y reci­
bió una docenita de bofetadas como para él solo. 
Se las tuvo tiesas con el municipal de punto y le 
llevaron-á la prevención.

La primera proeí^a le costó seis duros de multa 
y algunos achuchones de los que curó en breve. 
- Satisfecho del resultado de su primera aventu­
ra, cobró ánimo; y de la noche á la mañana, to­
mó lo costumbre de tratar como á baqueta á todo 
el mundo. Porque en el café un camarero tardaba 
en servirle, le tiró una taza, y por poco lo desca­
labra.

Otro día, porque uno que iba distraído chocó 
con él, le asestó un puñetazo en la chistera, y en 
cuanto le tuvo incapaz le rompió los pantalones 
propinándole una regular zurra.

Bárbara se relamía de gusto viendo los progre­
sos de sií hombre. Pero luego empezó á escamar­
se, porque Venturita, engreído con sus fazañas, 
ya no tenia freno; y en cuanto su mujer chillaba 
más de lo regular íe sentaba las costuras como 
podía hab.érlo hecho el más pintado.

Cierto es que en un principio llevó la peor 
parte, pero como él se había •propuesto'endure- 
cerse á fuerza de jalear y ser jaleado, bien pronto 
llegó á aventajar á Bárbara, acabando por ser un 
bárbaro de primera. .

Nada le intimidaba; ni el ruido, ni los golpes. 
No pasaba día sin que su cara mitad llevase en 
el cuerpo señales evidentes de los progresos de 
Venturita. ,

Viéndose Bárbara sin bríos suficientes para 
contener aquella furia, decidió separarse de su 
marido. Este, lo consintió con gusto; pero á la 
mujer cuando le falta fuerza le sobra astucia. Y 
en ese terreno no hay Venturitas capaces de lu­
char con ventaja.

El mismo día de la separación llevó, la esposa 
una paliza de padre y muy señor mío, y. concibió 
un plan siniestro. Clávó un alfiler en una silla, y 
al sentarse Venturita sufrió una cogida más abajo 
de la espalda.

Estuvo malo unos días, tuvo calentura, y sos­
pechando la procedencia del regalo juró vengar­
se. No pudo, porque á poco se ahogó bebiendo 
un vaso de agua.

-Así acabó el valentón que había sido antes el 
más gallina de.todós los gallinas.

De su mujer se sabe que sigue siendo tan Bár­
bara como antes, aunque guardándose bien de 
emplear remedios como el empleado con el infe­
liz Venturita.

Diego de Día.
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ï'
‘'-¿dondé’ ÎgiïltUâ'Srivsë'iOc'ùlrà w .
qüe 'aúnqúe con rhap» lá busco 
lá razón np.encuentro nunca? ' 

Cuahdp estoy seguro que , 
la inteligè.nàfg .me alumbca, / 
vengo á par éh.las tinie^^g r’ 
al iropezay co-'n la dudá? . - 

Del no ser y el sér la .causa 
quiero analizar, y tru.nca 
mi anhelo el ser del no-ser 
.que el exámen dinculta.

¿ Andan la vida y la muerte 
. tan hermanadas y juntas 
que entre la muerte y la vida 

hallo diferencia alguna. 
LV'Ási es, que muchas veces 
.ptanto mi razón se ofusca, 
L.q.ue ante ujxd'éretro me rio 
iJSf Hóáp.-y na cuna. 

ó&ttípe r 
juldicihr'^;S«ïâjdiBta 

táh-.m'a'LpüPúihilí'y-r^ 
qpt nP ha brá' quién la seo n fu nda. 

Pues si.’ipr-azóqpp,l^ 
, al regjstdq'dédáp.'pu^ .
- cuando priBCípípébCásti'go 
'tqd pa p oy 'o> le' f
-4 -'’La esperá.n«á'^,o''’es-razan , , 

■ ya.que al désgraciad-ó ad'hlá, 
y adulándole retarda • 

ia exploljón de la amargurh,-: . 
puesefiando la realid^'^* ’ 

bajo su. peso le ahruma;v< 
de la esperanza las mieles 
se cónvi’értení'en';,cicuig.

* Altha;^í'én'de-dé.J^?:fób: ...
b. ' el alt:^;ffuera locuW■?^?^’r
•? .decir,'qüe la fé es razón

s sólo por ser cosa suya. .> 
i’ - ¿Pues si al alma desconocen. 

, los qué.á las almas encumbran; 
cópto e.s:posible que sea 
fla.¿é;razónable y justa? 

ser una virtud
' Jíj^Yiiíab, —y® 9’^® ®® 

d¿r‘íé 1. no re. d e v i rt u des., 
á lasf leye^/pf-^s a,bsurQáá—í’’ 

Pero nuh.e^.'^rá, cl-la .. ¿y > 
una razón ó'port-prta., „ 
pues donde l&'raz^ñ-^^É^i¿;í- “ 
no puede caber la

La Razón por gratitud 
no tallara quien confurid^ ( 
sin pensar que la razón 
de la ^PAlíj^dtsp burla. .íí\ - 

pue^tóáb.ájil^uel que agradece;
\ á-la,^íí>¿rtáá'rál/ji'ijcia. -.jij ■ 
' s.y lá'Eázód^trr^ksé aviene 

3.Ç-On 4os^qpe ¿u-tten,¿oy u nda.
' ' •Nó.tis.ta.íarRíízóftítampoco 

en la ósadíá ÿ?b'ráv'ura, 

pues la fuerza es siíf^rázonj . 
otra sin-razón laducha. -•■ 

hay Razón en la riqueza, 
’- •hi hay razón en la hermosura 

por ser tan mal compartidas 
L.como vanas é inse^tíra^. f.- 

dy-’ W E^4a.Razón del poctej ' 
. .:Ra¿^ insensata y dura j \

■ "jsüg&drazón que satisface' 
, idémuestra, pero no asusta.

■ £l‘.'ieá;ber no es la Razón . 
d3<,.'¿ipp.ÉJqí^s rázqnes que arguya-, 
•■^M^úejéfi.dQhde empiezá.da hipótesis 
¿^q^'ÍS^^Stentación es tipia..., 

pdreZa, %. 
^•"^amorj'arttistad-; ventura, 

fausto firtrÉ^ y orguTlwo '’-Pj 
gloria, gíjM^^bq ..y, fantuha.- 

. ..S'iendp^cie láíiümana vida 
Qí ' tJ q.á&ji és-qu e.eab.úA^n,

y eVá:phrán’L, : iÿt.i, 
alíééwigcfó de una tun^/“ p, 

í^hgy quep.çcir-^q-nd'Les falta 
' ■ la razón, que ïa&îô^'üscâ ' E. 

ï< ; mi 'razóñ, q u ^.é&'fa, razón 
q^e s'e esfuerza’ y'atribula 
para iñdag^ la Verdad .•- /__

■ ‘L poderosa; eyue se
■ si^ dudi-p0E.el;:teip^ ’ 

-.¿.âé que-ía-vé^n-ñeshúda t
; ' -.ÍÓSK Ai-.^ GohpLosA. .

Pqs cartas de' interior 
que, aunque no dé lo mejor, 

, tienen, dátos super-finos. 
: Per sopa jes : dos. veci nos. 

dît’ é 1 à m o r.
vecino 

un afiel,
■ .naturaí-0é’'Tar4futS;:'
. y veei tjb de. Esea ni i 11 a 

calle dfóPramilla
:Çÿf^ft.4&da 

’.-ootin.caia e.d^
•,que.6sepju.o'deiW 
andH'otra veZ ço^Elena, 
la dé’la calle .de te,na 

. del barrio del hospital, .
No vá á velar un, enfermo 
que está muy grave del nj«er»íá' 
conto el truhán asegura; 
jéf sí qué esta ün estafermo 
der.lo?. que no tienen cura!

Ye .ye; a ..vivos va á velar 
’-.como le -puedó probar, 
., y^^sié' iúisrñá.puede ver, 
‘^.¿fiív.sé q^ú ié rÜ má t ' 
‘■^lií^Qco de anochecer 

en el callejón del Oso, 
que es donde tinte á s» ainanie^ 
con un militar gotoso 
que hace las veces de esposo 
ante el público ignorante.

Sé que usted ha rechazado

el amor de un jubilado 
que también fué su vecino, 
que está por V. chiflado 
y ahora vive en Palomino. s 

Y por el propio Rarhón 
sé, que en más de una ocasión, 
le ha hecho ver qué su mai^^ 
es el hombre más pedido, 
de nuestra demaréaAc^^l^ 

Tiene V. un génio; 
que d.e estravanga^e/pásá-p ’” '’ 
al .ÇÛ jiséñ-p r q u e.jVft re i a 1 
gasfe.in es'ó. uh ígnita 1 

. tgn^eéésaTiP sa, 
■ ;ÿ-qué' ’}a\dé mplúsí-tíáios. 

a ^áhéra de epaspeío, 
£oh aquellos arnebafos 
¡que encienden á Dios el pelo! 

Es del-iodó estravagante 
ese rnodo de pensar... 
¡Escarmiente æese tunante! 
¿Cómo? pues con un... amante 
que se pueda procurar..,; 
Cumpla V. con el refrán, , 
que á ello está autorizada, í- 
por lo que «dondé las dan..,V' 
yen cuanto esté enamorada 
cuente con migo.—Jtilián.
LA DE LA VECINA
Señor don .lulián Codina.

Mi respetable señor: 
la que suscribe, vecina,

, natural... dé Carolina
■■ qué fué maestra superior, 

y dé Roque Mantequilla'
, boticá’rtq, prhcticante, 

.'natural dp ’Sebadúla. 
y;.-Avecindado en S'ev-ilipf.^x '.
V'r'q^az-qela del Almiraiifé^í . •. ? ' 

• ÿ-câsàda con Marcial ,0,2-4'
. ,^>ïhijo de-Villareal, '

■; 'dc;p r o fe s i ó n éi;F U i an o’” ■, ;" 
;iprimó no miiyiTejáTio 
Cv.ltio.úh guardia mün^ipaljt 
''t^Íplnoíifoa. con, pe.njp j; : 

qttphu éíp9sa'’Magdalena - 
visitAgéCrétamente<.c .. 
al peiiíquero5^. értfifeiíté; • 
mientras-vâ V-V á..;su faena;. 

Nadie sé í-b habrá advertido. 
Siento al hacerlo placer, 
pues- habré correspondido 
ai favor qoé he recibido, 

" .tcó'n su carlita dé ayer. ■
-ó Y ahora qué está V. enterado, 

-iproç.eda c-ual-hpnibre honrado 
có'htJ!A--hl.UÍA^ freno...

' ’ ¡no^éYclnde de ló-ajeno 
que'roban en subercado! 

¿Creerá usté que estoy celosa? 
sería una necedad 
como el creer que su esposa 
fué alguna vez virtuosa.

Su vecina. — Trinidad. 
por la copia

Vicente E. Rué.
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iio, _pùts dé¿íHér^';áí^ ' pasaj^st^- rRÎ;^à%âtdjè’^^^^ 
f dê«ÿarar.é;,mi pasjôrivs.'Jêû^é.-.^^

te ue'ellá ¡me'observa con una. ahinfeÍQd:fp^igíurta^á’:yé-» ¿ 
ces hasta háce cruj,ir su pañueió,.alA.^''stR’Sr.’edníViq^-.i 
lencia él encaje; cbni’gquellas 'tîiahitàs dé*nina.her*-;,j 
viosa; sus ojos•h.jahya'; tiempo qú'é' jséVfi-tán .enlmlGdrtt-Í 
irresistible irisisténcia. Parece'qúé-.médicen:-’«vátnpSj;.< 
hombre;.¿quiere-V.jno h’acerrne sufrip tánip ,y.,vétiiy?¿ 
junto á mí? Víp éhfónces no puedp.cdn'mh.eSm'é;: íá'’ 
miro fijamenteóco’íno si quisiera atraeria’co’n’.lós-ojd'S' .' 
y... me quedo.’-.ian cortá'dó que .ya' no doy' pié con 
bola en toda la hQch.e,r‘' • '

Ayer sobre todôqçôAo se fijaba .en rní! Tantp que ' 
me hervidla sánghévy todo el cuerpo me cosquillea^' 
ba. ¡Y comó.sé Itd^ña P.’amona cuándo Ja otreeí u-n ; 
guante en vez dq acercarla un vaso' d'é.a:guaL¿,Rues y. j 
después? aún ’sTénto escalofríos; dcupé'íí.ni^lj^tá<ía a.! ; 
lado del chaise-lóngue-, donde Elviralán¿ ■ 
guidamenler '■ ;

—¡Qué bella es V.!—la dije, acercândô.htqddjpuh^'.ÿ 
tillas- ' - ó. '

—¿Decía V. algo?—me pregunto-pon üm';t$nti?bWídé- 
voz encantador, volviéndose hacia mi de' repente.

— Decía... decía... qué hace mucho calor.
—(ja! ¡ja! ¡vamos, siéntese \h y tome mi abanico, 
—Anenas gracias. ’■
Después hablé del so!'; de flores, de la ópera, de,..

¡quéií^i^'O de cuantas tonterías más! ; -V: ’
EllâiitïQ pudo conténer’su enojppl ver mi áímplicí"-é 

dad; íJá'í^ó a su padhi^'-yíTretéxeándo una lig'é'rát.iri-^G? 
dispósicibn salió de Tá'casá. ' .\. Y

Héme pues doblem'én'téícomprometido. (La sqe.ib- - 
dad trie impone el deber de visitar á Elvira para en­
terarme del estado de su ¿alud y ^ara: devolverla el ; 
abanico, en. cuyos pliegos ' lleva envueltos tantos 
besos.) ; G . • ' .

Gracias que los besos, son invisibles? y., no hacen, 
peso, que si no, ¡córri'ó me' p'ondna! j.. *’. -, ■.

¿Qué la diré?¿qúe ,es; diS?iná?;.ib,ahJ,-dém^ lo 
sabe. La diré-.V. 4a diré .. ¿qué diábiós hé?,d& decirla? 
Francaii.ente, no lo sé. Ahora recuerdó;YelIa es' afi­
cionada á la poesía. ¡Bravo!—decididamente; l,á. haré 
unp'é,versos en papel rosa con esencia de violeta..'

¡Lucas! pon tinta én.el tintero.
¿Qué está líetío? ¿no Jèjh®oe ¡Ahíj'é'óíócá'e.rtél maiV 

go dé pj'á ta lipa, pluma’ dé,'pico de pátó.h -si, justo;;,; 
buen;D;'S'i 'hftm.bre,,;SÍ.mN'ada;-no.qiiiéro’ nít<fa niás. ¿L

Eifípécem^iiífe^Ló»^';^- Y.- « ■' 
'•i? mia'^y yq ■

A^y á lo T^^tó(;td!^;^t^á'rpía... 'ffiÍaG','

¡Cierno! mujer.
¡Lucá&! ¡ cor^;fedjh,^é',>!^.r,re! búscame a escápe un 
consóríanj;<i:4,-^íí^¿¿^íí^.^l^^s!poriés rincones? ¿jQue*' 
si he pé.rdí'do-pQ'r-áftPéL.c^^^ Vete, que me
exaspéras.,; q . -,

" /■ conligó feliz se} iaj/^ q -, ,.
pi)r siempre jamás iimén'. '

¡Lucas! ¡Lucas! Sí,' hombre, sí, ¿Qué dónde ‘lo te­
nía? En la imagidación-; Las de charol, hombre. Sí, - 
justo. Tambiénplá’blahca'.eon pintás. Búen'o, ádiosi

.yo fam'bré'n-'.'^Sí,'.y.á hablóbaj-irái^sé. me.va el corazófij-sj r’' ) ' '
•A Puçdé.V-.çConAàr'meloij^uaridarô él secreto.—Jamás; ' \

■ ámadiB.'^Si q.ué lé‘cqriôzço;;-T-Muy amigo, muChóA -
-í— ¡Gí€los!^;^Í!'^éCíué sT^b^roehtregarle ésta-cartaí^ AAL-ÍAL- 
A; ;a VicTotiaS

, /buques ENTRADAS)'' ? ’7,
""¿El:.yáRQr-.-Pép¿vVÁDa« / ’ ' . j

de arribada tóy
t,',(0í^^á,'j.^bFÍ^q^,tenia; y.-?»; ■
g;cteusa-dep.ria'ayeria -’ó. 
la popa toda rajada. '

¿quíeUí-Ga-jisá.de uhAemporal,

.'^^^■^pr^aTedejó
i’Sbiem’casi en canal.

Sf.

Sí,-Elvira; la veía á V¿ eairé-tás plumasi del abani-> 
co: luego sedas colocaba Ÿ. én las palbtiflas y volaba 
como uri ángel. - -, ,

Ah, sq preciosa. ¿Que si me gustaba sí
soy buen arnigp.—Ño diga' V. 0.0^.^-Yo amo; sí us­
ted supiera’ fíii pasión.—^Qué si'sby capaz de amári 
más que un turco.—,Q.ue V. también ama? ¡Qué oi­
go! ¿de. veras? (saquemos la cuarteta)--Ya escucho.

—Gracias; si que soy prudente y callado.
—También; ya lo creo (esto marcha.)¿Con que, ha­

ce tiempo deseaba V. que tuuiéramos una entrevista? 
(á que es ella quien se declara? ruboricémonos) ¡Ay,

/■' La balandra Concepción 
negra, sücia, hecha un pindonga 
(passéz-le-mol, monsieur) con 
cargamento de.j^bgn .,7'"'“’"^" 
dedos PrincipeS^^ 
(Que ya hnele á ta.rf^ntj^'.’ó'’^’"-;) 
y á otra cosa que jtó^.p’qpgo);. -

(BÜQUES§.4&íÍt>|^Sí<' 
? pailebof--y-■

& con cargam¿a^,de
-(Según se dlcÿ,^Kaïtg.iÿs'*i.’.,?X‘ 
tripulantes van éárgatfós)^^.: ■?

Sálíó-el fálucho. iy^rc/a/; ,j 
. que lleva algunas bárbia.has 

. áridaluzas, por lo cual.-" 

. ; .dijb un agente dé Aduanas-'L
, —^¡Búen cargamento de sall^;

• .’-A ún tripulante del Gon- 
■■¿hild, vapor rñuy velero,,.- 

( le'.djer.qn un trompicón: ? 
i&g'alíó; uná hinchazón ■ 

^'^é’mciertqipuntójtrasero. " _
’Ó.PbLlóVistó era un pillastre'^^'” 

.^Úe á todo,el: mundo debía,
. ■ pó’r.q.úé tambilnje hiyíchó el sastre. 
•-Í?Y-¿dij,Q'¿a’yer 'q.üé sálía.'.'.

- 'pííé^^daslre!

Sin • t^ígr iás, b ra va s
del' ihâry.là.’i^ife^^^^î5. 
salió ayer-para ’SeyÍUgA;^--

_ ■ • con.
“ * - -

La balandra
{¡jera como no haÿ muc6ás¿¿? ' ?■' 
salió ayer á pescar truchal/■ ., ’.

ha vuelto sin novedad.. ,

^5

'í'

r ■

Treinta beatas algo /út>' . 
se embarcaron há dos días 
én el vapor Gcnoi'sva 

■ que, según registro, lleva 
cargamento ácjiídias.

(SINIESTRO)
Entre el vapor Sañ Zenón 

y la fragata Pilar, 
ocurrió una colisión 
por la niebla en alta mar; 
y la proa del primero, 
sin que nadie se lo explique, 
abrióla tal agujero 
que la Pilar se fué á pique.

E. Oi.ivA.
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La Litografía Barcelonesa de Ribera y 
Estany, y la Administración y Redacción 
de este semanario, se han trasladado á la 
calle de S. Ramón, n.° 5.

El número próximo de Barcelona Alegre será ex­
traordinario.

Para conmemorar la fiesta de los difuntos, á estos 
hemos encomendado el léxlo. No colaborará en él nin­
gún vivo, á menos que circunstancias especiales nos 
obliguen á meter mano á alguno de nosotros.

Meliión Gonzalez, Cilla y otros dibujantes harán 
el resto; y atendido el éxito de nuestro primer núme­
ro doble, confiamos en una segunda edición.

También nuestro colega catalán La Tomasa prepa­
ra un número de órdago.

Según tengo entendido, será un verdadero tour de 
force.

Ya lo verán ustedes.

Refiere El Porvenir de Sevilla que hay en aquella 
ciudad una casa cuyo propietario no ha ido á cobrar 
los alquileres desde hace más de tres años.

Calculen ustedes lo contentos que estarán los in­
quilinos, y las bendiciones que se habrá ganado el 
espléndido varón.

¡Y pensar que yo á mi prima, 
refiriéndose al casero, 
la oí decir: «Me da grima; 
«en cuanto llega el primero 
«de mes, ya lo tengo encima’

Yo, señores, me propongo 
embestir cada semana 
á esa musa chabacana 
de los Princifes del Congo: 
que el tal jabón se me antoja 
no debe ser cosa buena 
Cuando tanto se le suena. 
¡Tanto Congo, da congo-ja!

Dice El Co) reo Gallego del P’errol:
Acabamos de ver una tarjeta, anuncio de vinos, en 

la cual se lee:
'■dConcedo à la casa viud.a de Puiz de Nlier, de Jerez, 

PRiVii-EGio EXCLUSIVO para usar mi nombre y relrato 
como matea en sus aguardienles y coñac.

San Eernando de Diciembre de 1888.
' Isaac Peral.

Y en el ángulo superior derecho una moneda (ó 
medalla) en la cual se lee aisaac Peral, inventor del 
submarino, 1890,» y el busto del inventor.

La firma de Peral es reproducción de un autógrafo 
suyo.

Y-ese privilegio e.ecluslvo es cien veces más origi­
nal y más notable que el aparato de profundidades.» 

Seguro. Por la profundidad que supone en el con­
cesionario.

Hace algún tiempo se constituyó una secta de ve­
getarianos, ó sea de gente que no quiere comer más 

qué vegetales porque cree que la carne inspira sen­
timientos bestiales y sanguinarios.

Ahora se han divilido los vegetarianos, porque 
unos opinan que sólo hay' que comer semillas y raí­
ces, mientras otros están por las frutas y legumbres. 
Y lo bueno del caso es, que vienen continuamente a 
las manos, y se arañan de lo lindo, como si fuesen 
comedores de carne

Esta escisión será pretexto para romper el jura­
mento hecho y nada más.

¡Son tan sabrosos los beefteaks!

Un recuerdo.
Nosotros, que cuando El Diluvio lo merece, sabe­

mos zarandearle, no le negamos una cualidad. La 
de saber cantar claro y sin escrúpulos. Cierto que á 
veces se corre y obra de ligero, (desgraciadamente 
son las más,) pero no le hace.

Há poco tiempo denunció ciertos hechos en los que 
iba envuelto el nombre de un concejal, e! señor Par­
nés.

El dilema no podía ser más claro. .Era culpable 
■ dicho concejal ó falsa la denuncia: ¿Oe nan esclareci­
do los hechos?

Confesemos nuestra ignorancia. No lo sabemos.
¿Se ha querido seguir el socorrido sisteñia de echar 

tierra al asuntoí
¿Ha habido reivindicación?
Pica ya en historia, eso de que todo cuanto se rela­

ciona con el chanchullo quede á la postre envuelto 
en el misterio, dando pié á que se crea que concejal 
es sinónimo de... otra cosa.

Nosotros creemos que todos ixuestros administra­
dores son unos excelentes ciudadanos, muy guapos 
chicos y buenaa personas, Pero á veces la capa no 
parece, y de algunos se sabe, que cuando no han po­
dido meter mano en otra cosa, hasta en el papel tim­
brado del Ayuntamiento la han metido.

¿Alguien puede hacer luz para que veamos claro.''
;Cómo ha quedado la cuestión Famés:
Invitamos a nuestros colegas à insistir sobre éste 

particular.
Si con álguien me indispongo, 

perdónenme la intención; 
hay mucho súcio, y propongo 
que se emplee... hasta el jabón 
de los Principes del Congo.

(Observo que, inOircciamente, voy anunciando el 
producto de .Mr. Vaissier, por lo que basta de jabón,)

Cantares epigramáticos
Conmigo y con mi mujer 

hay suegra, cuñada y suegro, 
sólo faltaba un poeta 
para estar todo el infierno.

Se pueden hacer tres cosas 
en un rapto de locura; 
casarse, pegarse un uro 
y leer versos de Garulla.

Si á abolir llegan la pena 
de muerte, pido muy pronto, 
que también debe abolirse 
la pena del matrimonio.

En las Bienaventuranzas 
falta una á no engañarme; 
bienaventurado el que 
no conoce á ningún sastre.

L. Ber.vat Ferrer.
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BARCELONA ALEGRE

ENTRE DQCTORES

—¿Le ha dado á V, mucho que hacer el cólera?^
—¡Quiá!... ni siquiera habré cobrado cien visitas. 

Todo degenera. En nuestros tiempos daba gusto. ¿Se 
acuerda V. del año 65? Eh un sólo día 600 atacados.'-

—Yo creo que nos le han falsificado, colega. Habrá 
que inventar otra cosa.

ï^OMEB ©ABBLAp
CHARADA

Prima es un punto;
Con dos un pueblo 
Que de Valencia 
Se halla en el reino; 
Dos-lres y cuairo 
Un vicio feo;
Tercera y cuat ía 
Lo hace en el templo 
El que á Dios presta 
Culto sincero;
Y quien con iodo 
Habla, es soberbio, 
O poco amable, 
O de mal genio.

Victor H. Burset

-ík-.
jPo.'' qué tu todo me ofreces 

si el todo no dos-primera 
en corazón que no siente?

A, Eugalab

LOGOGRIFO NUMÉRICO
1284 S-'-Nombre de varón.

1 4 3 2—Capital Europea.
I 4 5—Licor.

5 4—Negación.
I—Consonante.

_____Ricardo Ruiz.
ARITMOGRAFÍA

12345 6 7—Nombre de varón.
17 5 2 3 —En el billar.

543 —Flor conocida.
5 —Consonante.

V. Sacas.
FUGA DE CLONANTES 

E..u,a .i .a..ó, 
O.e -i a.e..o,

Y .e.á. .ua. .e..a.a. ,e .i a..a
E. .e .i.ie.,o

I Leunam Aybú-Rañev.
GEROGLIFICO

I

SOLUCIONES
1 Lü lïSïtTABfl ES EL OTE|IOIl

Charada I.—Mar-ce-U-no. 
)i 11—Jo-sé Me-se-jo.

Cuadrado.— G .1 T O 
AXIL 
T l LA 
OLAS

Logogl ifo numérico. — Evaristo.
Acertijo.—Ay-uno.
Fuga de consonantes —Carmen Parr¿- 

îiû.

BARCELONAALEGRE
PERIÓDICO PESTITO, ILUSTUDO Ï LITERARIO

Precios de suscripción

CALIENTA CASCOS

Petra Locra de Ali
Fabra

..... .... ..........
Formar con estas letras el tituló de

Soler.

S O N M 
II

CANINO MOLAR
QUE M 

lí 
TIO TIA 

.Ypule.m.

ïspaSa y Portugal, trimestre. . l pta.
Cuba y Puerto Rico, id. . .2 >>
Exírangero,’ id. . , !‘R9 Ÿ
NOTA.—Toda reclamación podf» 

dirigirse a la Administración y Red at' 
ción del periódico, calle de SanRamóa» 
n.® 5. Litografía be Ribera y Estanï'

Lit. Haïcelonesa, S. Ramón, 5.—B» râ*.
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